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Al iniciar el siglo XX la voracidad territorial de Estados Unidos y su expansión hacia el 
sur, establece un estado de alarma entre las potencias colonizadoras. La nueva reali­
dad imperialista se contamina de racismo y su ideología colonialista se expresa en el 
conflicto entre latinos y anglosajones. Mientras ambas culturas se encuentran en pug­
na cultural y material, Latinoamérica, sumida en una "minoría de edad" que se funda­
menta a ambos lados del Atlántico, se debate en una crisis de identidad permanente. 

El conflicto entre latinos y anglosajones suscitado por el expansionismo de es tos 
últimos, se desarrolla en el vasto escenario de las Américas y al decir de Ambrosio 
Fornet, en el primer tercio del siglo XX, el modelo latino "asumió en nuestra América 
[ ... ] tres orientaciones radicalmente diferentes: la que rescataba su oposición al ex­
pansionismo yanqui, ahora caracterizado como imperialismo, la que se identificaba 
con la doctrina Monroe y la que perpetuaba su veta racista, reformulada ahora como 
ideología de la hispanidad" .1 

Dicho modelo, después de haber servido a Francia desde 1836 para consolidar su 
propia identidad como nación, no se desprende de un fuerte sentimiento de hegemo­
nía política y superioridad cultural. Ya a mediados del siglo XIX el latinismo se halla en 
trance de convertirse en hispanismo e intenta renovar las estructuras del viejo régi­
men y crear un gran fuerte defensivo bajo la tutela española en las colonias y excolo­
nias de ultramar. Dicho hispanismo evoluciona hacia distintas formas desde las últi­
mas décadas del siglo XIX, hasta alcanzar su máxima radicalidad en la segunda década 
del siglo xx. 

Los estudios acerca del Hispanoamericanismo -como movimiento cultural­
provienen fundamentalmente, aunque no únicamente, de autores españoles. Las obras 
consultadas, tanto de la época abordada, como posteriores, difieren en cuanto a su 
denominación, basándose sobre todo en los fines perseguidos por la metrópoli con sus 
antiguas colonias. Sin embargo, los intelectuales-contemporáneos o no-que deno­
minan a esta corriente como Pan.hispanismo no son autores españoles, sino franceses 
o norteamericanos. Hay que decir que hoy en día es más utilizado, aunque no solo, 
cuando se refiere a la política de la RAE, reducido a cuestiones referidas al idioma. 
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Al parecer el primero en denominarlo panhispanismo fue el connotado pensador 
cubano Fernandoürtiz, en 1910, al referirse alas intenciones de reconquista intelectual 
de España en América, especialmente en Cuba. 2 Seguido en 1922 por J.F. Rippy en "Pan­
hispanic Propaganda in Hispanic America", en Poliltical Science Quaterly y por P.-H. 
Michel en L'Hispanisme dans les Républiques Espagnoles d'Amérique pendant la guen"e 
de 1914-1918. 3 Para M. Van Aken, quien trató de demostrar la permanencia del espíritu 
expansionista español en la década de los cincuenta, el término es panhispanismo. 4 

En estudios más contemporáneos, como el de Fredrick Pike, quien ha estudiado 
la política exterior española hacia América en 1970, el término utilizado es Hispanis­
mo. 5 Los autores españoles-especialmente los dos principales promotores del cita­
do movimiento- Rafael María de Labra y Rafael Altamira lo denominaron america­
nismo. 6 Solo una vertiente más reaccionaria dentro de este movimiento se nombra a 
sí misma panhispanista. 

Constituye una regularidad que el término panhispanismo es asumido explícita­
mente por algunos autores de la época abordada, pero no por estudiosos posteriores. 
Según Enrique Ubieta Gómez este fue sustituido rápidamente por otros menos explí­
citos, respondiendo a los intereses solapados de la antigua metrópoli, y en escasas 
ocasiones se encuentra como una acepción posible del vocablo hispanoamericanis­
mo. 7 Sobre todo los autores españoles, así como enciclopedias y diccionarios de dis­
tinta índole no lo asumen; algunos lo consideran una acepción dentro del movimiento 
hispanoamericanista o simplemente lo asumen como sinónimo. Si bien el panhispa­
nismo no pudo enraizar en la conciencia histórica como tendencia política sí cons titu­
yó un movimiento de importancia cultural. 

Desde los primeros antecedentes del hispanoamericanismo van quedando senta­
dos los principales elementos que van a sustentar a este movimiento durante las dos 
primeras décadas del siglo XX. Los elementos conformadores e identificativos de la 
comunidad cultural que el Hispanoamericanismo trató de conformar fueron el con­
cepto de raza, el idioma, la religión y la determinación de un enemigo externo: Estados 
Unidos. Los agentes operativos que ejecutaron estos programas según un análisis de 
los principales protagonistas, instituciones y órganos implicados demuestran que este 
movimiento se desarrolló en los agentes institucionales, el mundo académico, lasco­
m unidades de emigrantes en América y las asociaciones americanistas creadas con la 
explícita misión de promover el hispanoamericanismo. 

La literatura panhispanista, así como la contemporánea que lo estudia, plantea 
que el panhispanismo, a diferencia de imperialismos como el pangermanismo y pan­
latinismo, no surgía de pretensiones expansionistas sino que partía de posiciones de­
fensivas, por lo que utilizaba la amenaza exterior como principal causa y origen de la 
necesidad de asociación supranacional. Incluso Sepúlveda considera que la forma 
panhispanista fue la más delimitada y definible dentro del movimiento hispanoameri­
canista debido a sus explícitas manifestaciones de fuerte contenido ideológico y a las 
concepciones poco matizadas de los lazos entre España y América. 8 

América era importante para el panhispanismo en tanto mantuviera la herencia 
del periodo colonial, se identificara en su presente con la España coetánea y aceptara 
el destino protagonista de la antigua metrópoli. La antigua colonia tenía algún signifi­
cado, en tanto fuera una prolongación española y esta pudiera afirmar su identidad. 

El panhispanismo parte de la importancia de la religión debido a razones his tóri­
cas y sociales. Su concepción histórica respecto al descubrimiento, conquista y colo-
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nización de América, hacía de España un instrumento divino para la ampliación del 
ámbito territorial y humano de la fe católica. El medio más adecuado para llevarlo a 
efecto era el reforzamiento de la unión con los países hispanos, lo que conllevaría a una 
mayor influencia mundial y reportaría un incremento del prestigio de la "raza hispa­
na"; de ahí la importancia del clero como agente de este movimiento. 

Uno de los temas más reiterados en esta corriente, fue la necesidad de incremen­
tar la cooperación española en materia educativa, ya fuera mediante el envío de profe­
sores españoles a universidades americanas, la donación de libros de texto o a la prác­
tica de una política de becas para la movilidad de estudiantes españoles y americanos. 
Esta cooperación se presentaba como el camino más adecuado para "conservar en los 
hispanoamericanos la unidad del espíritu de la raza". 9 

A pesar de la diversidad en sus formas y denominaciones, así como de la partici­
pación a ambos lados del Atlántico, la superioridad de lo español se deja ver más o 
menos explícitamente. Decían Magariño y Puigdollers, panhispanistas conservado­
res, discípulos de Rafael Altamira: "Sabemos de seguro que al término de nuestra 
posible generación, nos aguarda la espléndida recompensa del Panhispanismo". 10 

Aunque para algunos autores-sobre todo españoles- este movimiento carece 
de dichas in tendones, es asumido por nosotros de acuerdo con Fernando Ortiz, como: 

[ ... ]la unión de los países de habla cervantina no solo para lograr una íntima compene­
tración intelectual, sino para, también, conseguir una fuerte alianza económica, una 
especie de "Zollverein" (asociación), con toda la trascendencia política que ese estado de 
cosas produciría para los países unidos y en especial para España, que realizaría así su 
misión tutelar sobre los pueblos americanos de ella nacidos.'' 

Los elementos que definen al panhispanismo como un proyecto de recoloniza-
ción pacífica son, según Ortiz, los siguientes: 

1. Unión de los países de habla hispana. 
2. Dominio español mediante la historia, religión, tradiciones y valores comunes. 
3. Íntima compenetración intelectual, económica y política. 
4. Defensa y expansión de todos los intereses morales y materiales de España a los 

otros pueblos de habla española. 
5. Misión tutelar de España sobre los pueblos americanos. 

Las intenciones de hegemonía española quedan claras cuando expresa Francisco 
Silva: "Nuestra doctrina panhispanista es la perennidad del Estado imperial afirmado 
en la historia por una raza común y una sola lengua" .12 Los más conservadores expre­
san explícitamente un sentimiento de menosprecio hacia Latinoamérica, al concebir­
la incapaz para sostenerse por sí misma. La consideran como una continuidad históri­
ca en el imperio Español, al punto de no reconocer su independencia y considerarla 
como la deformación del sentimiento nacional hispánico. "Nuestra América-agrega 
Silva-ya sabe el camino: aliada con España, puede salvar su civilización; aislada sin 
España, sin duda sucumbe bajo los yanquees". 13 

Si bien las bases del hispanoamericanismo se establecen cuando España aún es 
una potencia colonial media, el panhispanismo aflora en una situación de franco des­
concierto, frustración y desespero del decadente imperio español. Constituye una co-
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rriente ideológica que abarca la defensa y expansión de los intereses de España en los 
pueblos de habla hispana, partiendo de los nuevos métodos del imperialismo moder­
no y de la necesidad de sobreponerse como potencia mundial de la antigua metrópoli. 
Aunque carecía de futuro en América y en Cuba, por entenderse como involución 
histórica, el panhispanismo fue el argumento que por muchos años defendió la peque­
ña burguesía más conservadora de la época. Debe decirse que el modo en que se mani­
fiesta en Cuba a principios de siglo, difiere del resto de los países de América. El logro 
reciente de su independencia, así como el proceso de modernización llevado a cabo 
bajo los patrones norteamericanos le imponen características particulares. 

La tendencia filosófica positivista tomó auge en Cuba porque era la filosofía que 
en mayor medida se correspondía con las exigencias socio-económicas de aquel mo­
mento. "El positivismo -plantea Pablo Guadarrama- se presentaba como una filo­
sofia optimista, llena de confianza en la ciencia, en la industria, en la cultura, en el 
progreso social" .14 

Según el autor citado, la asimilación de esta corriente de pensamiento presenta 
en Cuba características peculiares, estas estuvieron dadas, entre otras razones, por la 
adopción de un positivismo espiritual de origen spenceriano, más que de un positivis­
mo teórico comtiano. El culto que esta filosofía rendía a las ciencias, a la experimen­
tación, al progreso industrial, su liberalismo y democratismo burgués le hicieron ga­
nar simpatías en muchos de los intelectuales cubanos, que le utilizaron para consoli­
dar las aspiraciones independentistas del pueblo por una parte, y por otra para cultivar 
sus aspiraciones sociales burguesas. 

A pesar de que posteriormente estos intelectuales positivistas rompen gradual­
mente con estas ideas, en el periodo que estudiamos ellos aceptan la ley de la lucha por 
la existencia en la sociedad y el triunfo de los más fuertes. Esto llevó a intelectuales 
cubanos como Enrique José Varona a admitir en un momento de la evolución de su 
pensamiento la existencia de razas inferiores y superiores a la que les correspondía 
distinta moral y hasta el propio Fernando Ortiz que después se convirtió en uno de los 
más grandes defensores de la igualdad racial, al principio estuvo de acuerdo en consi­
derar la existencia de razas "atrasadas" o "menos evolucionadas". 

El pensamiento de estos intelectuales avanzó en la medida en que fueron abando­
nando esta concepción del darwinismo social, al comprender que aceptar la existencia 
de razas superiores e inferiores es un eficaz instrumento de los colonizadores para 
justificar su expansión. 

Fernando Ortiz consideró el precepto de la solidaridad o de la asociación para la 
lucha dentro de esta teoría; sin embargo, la esencia anticientífica y antihumana de esa 
concepción queda inalterable, porque esto no elimina su carácter despiadado. No solo 
se trata de biologizar lo social, sino que es más profundo, en tanto lo que representa 
son las relaciones de competencia del régimen económico burgués y los principios del 
empirismo inglés que lo preceden. La teoría de la diferenciación social sirvió a la so­
ciología positivista para presentar la desigualdad entre las clases como algo natural. 

Pero Ortiz no se mantuvo fiel al danvinismo social y si bien Varona había com­
prendido antes que él que este constituía uno de los fundamentos teóricos del colonia­
lismo y en general de la explotación de unos pueblos por otros, Ortiz puso mayor 
atención no solo a este hecho sino a que estaba también estrechamente vinculado al 
racismo. 15 El positivismo en tanto aceptación del darwinismo social, conduce a postu­
ras racistas y reaccionarias que pretenden explicar los fenómenos sociales como pro-
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dueto de la evolución natural, lo cual supone la existencia de pueblos inferiores y supe­
riores, legitimando la dominación de unos pueblos por otros. 

La aceptación del positivismo en Cuba en las primeras décadas del XX, facilitó la 
asimilación de la postura conservadora de la tendencia hispanoamericanista en su 
argumento racista de exaltación de la "raza latina" como conservadora de los valores 
hispanos para lograr la reconquista española. Por su parte también era un recurso 
para los panamericanistas en tanto explicaba la superioridad de la "raza anglosajona" 
mediante su desarrollo y progreso: 

La mayoría de los seguidores del positivismo pensaban que la llamada "raza latina" era 
inferior comparada a la llamada "anglosajona". Así explicaban las diferencias entre Es­
tados Unidos y Latinoamérica. Esta concepción fue cambiando en los pensadores cuba­
nos en la medida en que se comprendió la deformación de la economía cubana en su 
dependencia de la norteamericana. Percatándose de que esta constituye un instrumento 
eficaz utilizado por los ideólogos del colonialismo para justificar su imperialismo. 16 

Las condiciones estaban creadas para facilitar el desarrollo de posiciones a favor 
del panhispanismo en las dos primeras décadas de la República. La intelectualidad de 
la época, con las limitaciones propias que le impuso su contexto social, se debatió en 
un proceso de aceptación y rechazo de lo proveniente de España lo cual marcó el 
proceso de construcción de la identidad cultural cubana en estos años. 

La elección de la cultura hispana como el elemento articulador a partir de la 
cual se definió la cultura e identidad cubana, con unos rasgos y tradiciones propias, 
pero con una fuerte influencia de España, ayudó a la legitimación de la élite política 
blanca. En estos primeros años de la República la tensión entre "raza" y "civiliza­
ción" se trató de resolver por parte de esta élite limitando la cultura a una única 
"raza", a la cual consideraban la única capaz de generar civilización y sostener los 
valores de la cubanidad. 

Las luchas ideológicas que durante estos primeros años de la República en Cuba 
enfrentan a los defensores del mundo hispano, sirvieron a muchos de esos intelectua­
les y en especial a Fernando Ortiz para iniciar e ir sentando las bases de sus estudios. 
Se apoyó, además, en aquellos intelectuales que en torno a la idea de nación como algo 
prioritario trataban de definir las características de la cubanidad como necesidad 
imperiosa ante la absorción. 

Los testimonios de la época dan cuenta de la forma en que se encontraban segre­
gadas, compartimentadas, las clases trabajadoras y medias.Jorge Mañach escribió al 
respecto: "Como el negro, aunque de modo más ostensible por razones más obvias, el 
español constituye un mundo aparte, que tiene su sección aparte en los periódicos. 
Nuestras fiestas no son las suyas, ni sus entusiasmos, los nuestros" .17 Esta visión de la 
compartimentación social existente había sido expresada con anterioridad por José 
Antonio Ramos, Fernando Ortiz y el novelista Miguel de Carrión. 

La existencia de instituciones y agrupaciones en las cuales se agrupaban los espa­
ñoles, por una parte, los cubanos negros y mulatos, por otra, y finalmente los cubanos 
blancos, de manera independiente, implicaba un corte del proceso de integración na­
cional. "La España Invertebrada" a la que se refiere Ortega y Gasset, se revelaba en la 
disgregación existente entre los peninsulares radicados en la Isla, divididos en una 
variedad de asociaciones regionales en las cuales se agrupaban, cada uno por su cuen­
ta, gallegos, asturianos, catalanes, vascos y andaluces. 
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Dentro de la intelectualidad cubana los hispanizantes se definen por mantener 
como norma salvadora del porvenir cubano la acentuación de la influencia española. 
Ante estos se manifestó otro grupo de intelectuales que continuó la obra independen­
tista al oponerse a las relaciones coloniales que pervivían en la República y a sus últi­
mas aspiraciones de dominación. Este es el caso del escritor cubano Jesús Castella­
nos, interesado por nuestra relación con España y considerando críticamente que la 
primera década de la República atravesaba un ciclo de romanticismo hispanista que 
retardaba la formación del carácter nacional en tanto "la raza española" no aportaba a 
América otra cosa que el fanatismo católico, la rusticidad de los procedimientos agrí­
colas, el apego a la tradición, el ímpetu belicoso y el espíritu monárquico. 18 

Para Castellanos el patriotismo debía ser la conservación de la personalidad polí­
tica y no de la raza; para lo cual se debía recurrir en lo intelectual al movimiento de 
disímiles centros de cultura, fueran o no españoles. De esta manera hacía notar cómo 
se reforzaban los vínculos de simpatía entre la "nación caduca" y "las nuevas naciones 
encaminadas al futuro" (refiriéndose a América Latina), mediante el fomento de la 
inmigración española y la proliferación de un ambiente hostil hacia Estados Unidos. 

Al enfrentarse al espíritu de dominación del elemento hispánico este autor abso­
lutiza la necesidad de negar los viejos valores que España aún exhibía, para llegar a 
una posición de rechazo absoluto de la vertiente hispana de nuestra identidad. 

La posición antihispanista de Jesús Castellanos lo lleva a polemizar con Rafael 
Altamira, al criticar la intención de este y otros intelectuales españoles de "hispani­
zar" América. En esta polémica Castellanos descubre el interés del mencionado es­
pañol al decir que "Altamira habla de progreso y de reforma, porque viene de Astu­
rias, la tierra de los indianos; la más penetrada, por eso mismo, del espíritu innova­
dor de América". 19 

En octubre de 1900 un grupo de catedráticos de la Universidad de Oviedo, entre 
los que se encontraban Adolfo Posada, Leopoldo Alas, Aniceto Sela y Rafael Altamira 
convirtieron a la pequeña universidad asturiana en la adelantada del americanismo 
universitario. Al decir de José Carlos Mainer, estudioso de la cultura española, esta 
Universidad, entre otras razones, defendía la tradicional vinculación emigratoria de 
Asturias y el nuevo continente, reforzada por una burguesía indiana que ejerció en 
ocasiones un interesante mecenazgo cultural. 20 

Jesús Castellanos comprendió los intereses económicos de la "desinteresada" 
campaña espiritual por la cual abogaban los catedráticos ovetenses. En este sentido 
coincide con Fernando Ortiz al rechazar la idea de una "raza común", cuando lo que 
se debe es fortificar una civilización y un modo general de entender la vida que des­
enmascare los intereses de reconquista de España y defienda los valores nacionales 
cubanos. 

Al comentar la obra de Castellanos Los optimistas, publicada pós tu mamen te en 
1914, la revista Cuba Contemporánea destaca la importancia de sus estudios El norte 
y el Sur y Los dos peligros de América. En ambos trabajos su autor aclara la inutilidad 
e inconsistencia de un hispanoamericanismo "huero e incomprensible", ya que los 
intereses de América, y en particular los de Cuba, son fundamentalmente distintos 
de los de España e irreconciliables por múltiples causas históricas. 21 Este intelectual 
-más allá de la defensa al ideal burgués que representaba- fue junto a Ortiz uno de 
los intelectuales cubanos que mayor resistencia mostró contra el racismo "hispano" 
de la época. 
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Una posición similar, aunque más ambivalente en su visión del problema es la del 
ex autonomista cubano Elíseo Giberga quien concibe al panhispanismo como "com­
pletamiento" del panamericanismo, al contrarrestar el peligro que este último pudie­
ra entrañar para el desarrollo orgánico de nuestras nacionalidades. Es del criterio 
ingenuo de que la influencia de un pueblo sobre otro no será una amenaza en el orden 
político si el pueblo que la recibe no se rinde ante ella y acierta acondicionar mediante 
una hábil política la influencia externa. Solo que no llega a precisar los límites que 
habrá que poner a esta influencia, porque en su afán de "progreso" solo acierta a con­
siderar los factores que permiten lograr estos objetivos y a insistir en las ventajas que 
esa influencia pudiera ocasionar. 22 

Giberga, representante de la burguesía cubana, asume una posición ambigua: 
por un lado defiende la unidad espiritual de los pueblos hispanos y apoya a la corriente 
ideológica panhispanista y, por otro lado, defiende la unidad política de los pueblos 
americanos y apoya en consecuencia al Panamericanismo. Aquí se resume la posi­
ción, más que ambigua e ingenua, oportunista, de este autor: 

Pero el Panamericanismo no empequeñece en lo más mínimo al movimiento que impul­
sa a la mayor intimidad a España y a sus antiguas colonias: antes bien, el panamericanis­
mo, que tiende a un concierto de trascendencia política entre todas las naciones de Amé­
rica, desde la Federación del Norte, a las repúblicas más meridionales, y el hispanismo, 
que tiende a la intimidad espiritual entre España y sus hermanas de América, lejos de ser 
antagónicos se completan y se enlazan. Es él una garantía de la independencia, la integri­
dad territorial y el régimen de gobierno popular de los estados americanos; el otro es 
condición esencial para que haya una América y se realice la obra civilizadora a que está 
llamado el nuevo continente, y en la cual, de otro modo, no podrían participar los Esta­
dos de nuestra raza. 23 

Para Giberga la "intimidad iberoamericana" constituye una relación de carácter 
espiritual entre los pueblos de "raza hispana" ajena a fines políticos, igualmente bene­
ficiosa para España y para América. Dicha intimidad debía ser un elemento de cohe­
sión social que desarrollara los estados de la América española, basada en el elemento 
"hispano", siendo este el vínculo alrededor del cual se constituye el espíritu común de 
los pueblos hispanoamericanos y que se sustenta en una lengua, historia y religión 
común que integran el caudal espiritual de la "raza es paño la". 

Esta posición de Giberga ubica al panhispanismo como "doctrina de contención" 
ante los intereses hegemónicos norteamericanos y ocasiona nuevos debates sobre este 
problema, muchos más cuando, además del afianzamiento económico con la antigua 
metrópoli, Giberga concibe al idioma como factor de afianzamiento de lo español 
frente a la penetración del idioma inglés y considera que la colonia española en Cuba, 
constituye un elemento de unidad en medio del pueblo cubano al igualar lo "cubano" 
a lo "hispano". 24 Enaltece la obra "americanista" de la universidad de Oviedo y con ello 
a Rafael María de Labra y Rafael Altamira, por haber luchado por las libertades cuba­
nas en la colonia, sin comprender que Labra no está ya en la "cubanía" del criollo, 
como podía estarlo a mediados del siglo XIX, sino en el "cubanismo" del español penin­
sular. Por su parte, la obra de Fernando Ortiz en este ámbito nos proporciona respues­
tas mucho más concretas a todas las aristas de este fenómeno, porque llega a un reco­
nocimiento pleno de los elementos culturales que nos unen a España. En su carta 
abierta a uno de los más importantes representantes de la cultura española, Miguel de 
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Unamuno, delimita qué parte del espíritu español hacía falta resucitar y asumir. 25 La 
posición de Ortiz se mueve aquí hacia la detención de los nuevos sentimientos" expan­
sivos" de España y a la crítica profunda de la reinserción de Cuba en el dominio espiri­
tual español. 

La argumentación de Ortiz en relación con España y con el panhispanismo se 
encuentra esencialmente en las obras La reconquista de América. Reflexiones sobre el 
panhispanismo, que reúne artículos publicados en el diario El Tiempo y en la Revista 
Bimestre Cubana, en la recopilación de artículos titulada Entre cubanos: psicología 
tropical ( 1913) y la original reescritura o reinterpretación de la obra de Benito Pérez 
Galdós ti tu lada "El caballero encantado" (1909), incluida en La reconquista de Amé­
rica con el título "El caballero encantado y la moza esquiva. Versión libre y america­
na" (1910). 

En "El caballero encantado y la moza esquiva" Ortiz resume simbólicamente, 
toda la controversia panhispanista. América Latina, Cuba, España, Estados Uni­
dos, tienen su representación alegórica con la conclusión o recomendación final 
para toda la América Latina: la independencia, desde una concepción integradora. 
Las palabras de Ricardo Viñalet sintetizan la dimensión ideológica de esta singular 
obra que resume la controversia planteada a lo largo de estas páginas: "Patriótico, 
digno, insobornable desde la otredad cubana frente a España y a Estados Unidos, 
esta versión libre de una novela es mucho más: constituye declaración identitaria y 
lección de ella. En última instancia, es grito del derecho a ser ante cualquier intento 
de absorción". 26 

El despliegue de su obra explícita en torno al panhispanismo se llevó a cabo en 
el movimiento de ideas que suscitó la polémica con el español Rafael Altamira. La 
polémica en cuestión tiene en su origen una contradicción histórica: el regeneracio­
nismo americanista pretendía, al mismo tiempo, americanizar España y reespaño­
lizar América. Sin embargo, el hecho concreto que desata dicha polémica lo consti­
tuye el viaje a América del profesor Altamira representando a la Universidad de 
Oviedo cuya labor fue explicada anteriormente. La ferviente reivindicación del pa­
pel de España en América realizada por Altamira, lo cual va unido a su defensa del 
pasado colonial y a la insistencia en el hermanamiento entre los pueblos de habla 
hispana, subyace en sus discursos americanos y es explícita en muchos de sus libros 
y artículos. 27 

La reacción de Ortiz contra un ideal de unidad que significaba la superioridad de 
la antigua metrópoli daba continuidad en Cuba al pensamiento hispanoamericano 
emancipador desarrollado a lo largo del siglo XIX en las nuevas repúblicas indepen­
dientes a través de diversas manifestaciones culturales. Ratificaba las ideas de otros 
intelectuales cubanos que, antes de 1898, ya alertaban sobre la mantención de España 
en imponer sobre Cuba su desfasado modelo colonial y abogaban por la imperiosa 
necesidad de romper el vínculo con la metrópoli, como único camino para una moder­
nización nacional que debía nutrirse de los valores positivos desarrollados por las 
civilizaciones más avanzadas. 

La llegada de Rafael Altamira en 191 O, como portavoz de un discurso de intimi­
dad iberoamericana inmerso en disímiles contradicciones permitió a Ortiz denunciar 
una ideología hispanista que ocultaba un "neoimperialismo intelectual" español. La 
ambigüedad de sus planteamientos se evidencia cuando encontramos disquisiciones 
sobre la influencia recíproca que debe generarse entre España, América Latina y otros 
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países, mientras que por otra parte, insiste precisamente en el derecho de España por 
el sustrato étnico común, y su misión histórica a "guiar" a los países hispanoamerica­
nos, para lo cual es preciso alejarla de la influencia de otros países de Europa y de 
Estados Unidos. Esta contradicción se observa no solo en el discurso asociado al viaje 
del profesor ovetense, sino en toda su obra. 

A su regreso a España, Altamira publica su libro Mi viaje a América, en el que se 
limita a reunir y presentar una serie de documentos concerniente a su viaje. A pesar de 
la intención de objetividad que muestra su autor de no reflejar nada personal ni ajeno 
a sus objetivos, Santiago Melón Fernández, estudioso español del movimiento hispa­
noamericanista, critica la selección que hace de los documentos ofrecidos puesto que 
se omiten o no se transcriben íntegros determinados mensajes. 28 Ejemplo de ello es la 
ausencia en este libro de los tres discursos pronunciados por profesores cubanos de la 
Universidad de La Habana entre ellos el de José A. González Lanuza, quien en nombre 
del claustro de dicha institución le hizo saber que el programa que presentaba no era el 
de los cubanos ni era el suyo. 

En varios artículos publicados en El Carballón, periódico asturiano, se evidencian 
elementos polémicos y negativos del viaje de Altamira a América, específicamente en 
Cuba y en menor medida en México. Este periódico retoma artículos publicados por la 
prensa cubana (El Tiempo, La Discusión, La Liga Patriótica, Letras, Partido) y española 
(El Imparcial), así como las informaciones del corresponsal Constantino Cabal, resi­
dente en la isla y biógrafo de Nicolás Rivero, director del Diario de la Marina. 

El 21 de diciembre de 1911 El Carballón publica el artículo "Quien sepa leer que 
lea", dicho material aludía a dos escritos aparecidos en el Diario de la Marina: "Ac­
tualidades" y "Orígenes". Según este periódico era necesario y había llegado la hora 
de llegar al fondo del "viaje triunfal" de Altamira a las Américas, refiriéndose al pro­
blema causado a los españoles residentes en Cuba. En el segundo de los escritos 
mencionados el principal órgano español en la isla reconocía que desde la llegada del 
señor Altamiray sus conferencias docentes en la Universidad de La Habana, lejos de 
adelantaren el camino de la paz y la concordia entre españoles y cubanos, se retroce­
dió no poco. 29 

La voz de muchos intelectuales cubanos procedentes de distintos sectores de la 
sociedad que se opusieron a la labor de Al ta mira es reconocida por auto res españoles 
contemporáneos como Santiago Melón Fernández y Eva María Valero Juan. La la­
bor de Altamira provocó una oleada de deshispanización en la intelectualidad cuba­
na, que se expresó incluso en los sectores más radicales de la sociedad. En el periódi­
co El Tiempo se leía:"[ ... ] se nos quiere hacer una nueva alma hispana, a los rebeldes 
que dimos tanta sangre y tantas lágrimas para no soportarla. En frente de tales após­
toles, nuestra entereza de cubanos contra esa labor hispanizante tiene que promover 
iracundas explosiones". 30 

Aún cuando Altamira (en la primera de las seis conferencias pronunciadas en la 
Universidad de La Habana ti tu lada: "La obra americanista de la universidad de Ovie­
do") había puesto gran cuidado en delinear con nitidez los rasgos de la obra america­
nista, algunas voces cubanas, no pocas, reaccionaron apoyándose en la imposibili­
dad de la España del momento para ejercer de guía espiritual. Contra el espíritu de 
reconquista espiritual y económica de Al ta mira alzaban la voz intelectuales cubanos 
como Lanuza, Contreras, Castellanos y otros, pero su mayor representante fue Fer­
nando Ortiz: 
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[ ... ] allá en Iberia -escribe Ortiz-, si se canta a la raza, a la lengua y hasta a la religión, 
es al ritmo del neo imperialismo manso, porque se piensa que reconocida la unidad de 
estos pueblos con España, no ha de ser sobre bases igualitarias, sino sobre la base fatal, 
lógica e inexcusable de la hegemonía española, de la nación que unas veces llaman madre 
con misión tutelar, como dicen los catedráticos de Oviedo, y otras hermana mayor y re­
presentante de las demás, como hoy dice Labra; como si ante el mundo entero no estuvie­
se la madre o la hermana en peligro de necesitar tutelas por una posible declaración de 
incapacidad, si no olvida sus chocheces y su falta de sentido de vida moderna. 31 

El discurso de hermanamiento espiritual y cultural entre España y América tan­
tas veces reiterado por Altamira es definido por Ortiz como mera "ilusión" o "simula­
cro". El predominio espiritual español revela un desconocimiento, o una voluntad de 
ignorar el ansia de un importan te sector hispanoamericano de independencia intelec­
tual para poder definir una identidad cultural propia, exenta de cualquier tutelaje 
foráneo. Siendo '1o español", por supuesto, también lo foráneo, con independencia de 
que necesariamente desde Hispanoamérica se asumía el pasado compartido y se reco­
nocían los valores culturales comunes como vía indispensable para la definición de 
una identidad en todo caso mestiza. 

Esta comunidad de intereses seguía siendo concebida desde España como resor­
te principal para ejercer un tutelajeya fuera explícito o disimulado. Aunque Altamira 
puso especial cuidado en reiterar el propósito de hermandad espiritual, como enri­
quecimiento mutuo y comunicación recíproca entre España y América Latina, Ortiz 
insistió en descubrir en las propuestas de Altamira los verdaderos objetivos: el senti­
miento expansivo de una nación que quiere imponer a los demás, especialmente a sus 
afines, su modo de ser y de vivir, todo el sentido de su civilización. 

Si bien Ortiz pretende aunar todos los esfuerzos para la deshispanización de Cuba 
como único medio para la verdadera cubanización, en su artículo "Lo que está debajo" 
desvincula su argumentación de todo apasionamiento infructuoso e insiste en la me­
sura de quien busca una visión ecuánime de la problemática planteada: 

Y sabed que en estas líneas solo hay la expresión serena y reposada del espíritu cubano y 
de su sentido de vida en estos días, libre de todo apasionamiento hispanófobo, antes al 
contrario, inspirados en la más castiza hidalguía criolla que es orgullo cubano y que 
todos reconocemos deber a la buena gente de Castilla. 32 

Esto no debilita su respuesta, que es rotunda y clara, cuando de lo que se trataba 
es de plantear una urgente y necesaria reivindicación de la identidad propia, en un 
enfrentamiento abierto, no solo a España sino también a Estados Unidos, en es te frag­
mento dirigido a Altamira se expresa este sentir de Ortiz: 

68 

Y cuando habléis de Cuba a vuestros compañeros de cátedra y a nuestros hermanos de 
la España nueva, decidles[ ... ] que aún no ha muerto el nacionalismo cubano; que aún 
se agita el separatismo en los maniguales de la idea para libertar al alma cubana de las 
zarzas del coloniaje espiritual que la aprisiona; que en Cuba no soñamos con iberismos 
quijotescos aun cuando estos, y precisamente por ser tales, fueran desinteresados; que 
si no queremos ver absorbida nuestra personalidad por los norteamericanos tampoco 
queremos ser mental ni políticamente españoles; que como Lanuza dijo, queremos ser 
modernos y americanos o, como decimos todos, queremos ser cubanos, totalmente 
cubanos. 33 
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La crítica de Ortiz se dirige, además, a la utilización de la noción de raza lanzada 
por la Universidad de Oviedo a los centros docentes hispanoamericanos "se habla de la 
raza española como de núcleo social de existencia indiscutida" para el restablecimien­
to de la influencia espiritual de España: 

[ ... ]existe esa ilusión de raza [ ... ] porque se quiere que exista, porque los sentimientos 
agresivos sienten la necesidad de una máscara, de una disculpa, que todo eso es la raza al 
sentimiento imperialista. Es máscara, porque la adhesión de la idea de raza al senti­
miento imperialista tiende a su mayor vigor y fortaleza.[ ... ] hoy el principio antropológi­
co de raza, aun siendo socialmente ilusión, como lo fue el principio religioso ayer, sea un 
vigorizante y sustituto ideológico del imperialismo. 34 

En varios momentos de su obra, Ortiz alude al relativismo científico de las distin­
tas clasificaciones de razas y se refiere, en el caso concreto de España, a su diversidad 
étnica, destacando que la existencia de una raza hispana no puede concebirse sino 
como una base científicamente impropia y convencional de carácter geográfico. Su 
posición crítica ante el positivismo en su discurso "Ni racismos ni xenofobias" eviden­
cia que el racismo hispánico es tan nocivo a los países de América como puede serlo el 
"racismo negro" o el "racismo indio" y aún el "nórdico o anglosajón", que también 
agitan algunos en aquella tierras. 35 

La presente polémica en el caso cubano-más allá de las diferencias con Latino­
américa- representó un elemento esclarecedor en el conflictivo debate de rechazo­
reconocimiento con la antigua metrópoli y contribuyó al movimiento de ideas que 
marcará la construcción de una cultura nacional republicana en los años posteriores. 

Por otro lado, desde la vertiente de cómo entender y asumir el panamericanismo, 
Ortiz parte de un interés civiliza torio y de progreso que nos llevaría a aprovechar las 
ventajas de las relaciones con Estados Unidos. Ante los derroteros que marcaban los 
acontecimientos, recomienda aprovecharlos a favor de Cuba, sobre todo en el campo 
del desarrollo científico, educativo y cultural, siempre cuidando de una completa y 
total absorción. 

Son propias de estos intelectuales, yya se han explicado las causas, posturas am­
bivalentes ante los principales problemas que enfrentó la República. Se debatieron, 
como plantea Ana Cairo, entre la admiración hacia el modelo desarrollista norteame­
ricano y el simultáneo rechazo a los "atropellos imperiales" con que se pisoteaba la 
nacionalidad cubana. La autora citada menciona el caso concreto de Femando Ortiz, 
cuya comprensión de la responsabilidad de Estados Unidos en los problemas cubanos 
se enmarca entre 1916 y 1935, mientras que en la primera década de este siglo creía 
que era posible reinsertarse en una opción de avanzada en el desarrollismo encabeza­
do por Estados Unidos. 36 

Fernando Ortiz fue el mayor estudioso de la cubanidad en este periodo, puede 
decirse que toda su obra aborda, aunque no sea explícitamente esta temática. Su cita­
da obra Entre cubanos reflexiona sobre las características sociales y psicológicas del 
pueblo y las instituciones cubanas, en un intento por descubrir los obstáculos a la 
"modernización" de Cuba. En su análisis reconoce el choteo y el humorismo, como 
características propias del cubano, imputa la carencia de disciplina y de unión, la 
indiferencia del frustrado, el estancamiento y deterioro de la nación, subraya la ligere­
za como falta de tenacidad en la prosecución de los objetivos nacionales, señala la 
irresponsabilidad y la incultura como caracteres que integran el ser nacional en mo-
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mentos en que se requerían las más altas virtudes. Sin embargo, el reconocimiento de 
estos rasgos no le impide criticar el tratamiento peyorativo que significaba el mi to del 
"carácter minusválido del cubano". 

En el caso de Ortiz no hay una complementación entre panamericanismo y pan­
hispanismo en la solución al problema cubano, como sí la hubo en Giberga. Ortiz 
contrapone explícitamente el panamericanismo al panhispanismo, insinúa la necesi­
dad y aceptación de aproximación de Cuba a Estados U nidos en función de la "moder­
nidad" en nuestro país, pero, a diferencia de otros intelectuales que vimos anterior­
mente, sin llegar a ser un antimperialista radical, fue capaz de señalar la inutilidad de 
un enfrentamiento a la penetración yanqui solo a partir de posiciones jurídicas. "El 
imperialismo -dice- no es una cuestión de derecho es una cuestión social. Querer 
evitar la absorción imperialista con declaraciones jurídicas, es como detener la mar­
cha de la ciencia contemporánea con parábolas bíblicas". 37 

Aunque la figura de Fernando Ortiz es una de las más relevantes y que más aporta 
al debate en torno a la temática del panhispanismo es necesario decir que el rechazo al 
espíritu de dominación español se manifiesta en la generalidad del movimiento inte­
lectual resistente al dominio foráneo. 

Todo aquello que se desarrolló en Cuba en función de lo anticatólico, antirreligio­
so, lo autóctono en el idioma y los valores del negro, es manifestación de la pugna por lo 
cubano en contraposición a lo hispano, entiéndase español. Incluso algunos intelectua­
les cubanos absolutizaban este momento, dándole más importancia que a la domina­
ción que emanaba de las nuevas relaciones que se implementaban con Estados U nidos. 

El enfrentamiento a los valores y tradiciones que representaban las relaciones 
coloniales que aún pervivían en la República, así como a las intenciones de reconquis­
ta española en Cuba fue ganando fuerza a partir de la segunda década del XX. La nece­
sidad de defender la identidad cultural frente al peligro de la dominación extranjera, 
suscitó un debate en torno a la consideración de la memoria histórica, a las tradicio­
nes patrióticas del pueblo cubano y las propias características de lo cubano que impul­
só a la intelectualidad cubana a trabajar por ideales y aspiraciones comunes, a crear 
un estado de espíritu en la colectividad. Por todo esto se considera que esta etapa de la 
historia del pensamiento cubano no puede determinarse por el supuesto derrumbe de 
la conciencia cubana, sino por una búsqueda de alternativas ante la necesidad de ges­
tar nuevas mentalidades. 

La fragilidad de la nación cubana, la amenaza exterior y la necesidad de crear y 
dar a conocer al pueblo los fundamentos de su identidad, de crear una conciencia 
histórica, motivaron a Ortiz a luchar contra las fuerzas desintegradoras de la joven 
nación. Uno de los elementos desintegradores eran a juicio de Ortiz las tensiones so­
ciales y diferencias entre la población, motivadas por el color de la piel. 

Uno de los hilos conductores de su obra fue el análisis sobre el racismo, el cual 
concibió como "un mito infame". 38 Sus estudios descansaron sobre el criterio de que 
no existían las razas, sino las diferencias culturales y étnicas, criterio que evolucionó y 
demostró más tarde en "El engaño de las razas". Ortiz, desde un primer momento se 
mostró en contra del racismo, del racismo negro y del racismo blanco o "latino" que se 
erigía como salvador de Cuba y de manera general se mostró en contra del panhispa­
nismo como fórmula del nuevo colonialismo. 

El panhispanismo reconocía el mestizaje pero solo entre indios y españoles, sien­
do este último el sujeto de dicho proceso de mestizaje. Fernando Ortiz, desde una 
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visión cultural del proceso de formación nacional cubano, sitúa en el centro de la 
discusión el problema del mestizaje y al negro como sujeto histórico determinante en 
el surgimiento de la cultura cubana. 

Para los panhispanistas, la hispanidad era el elemento nuevo, resultado de la mez­
cla del indio y el español, en el proceso de civilización en América, con preponderancia 
de lo hispano, ya que en el choque de civilizaciones lo "superior" se impone siempre a 
lo "inferior". En cambio las investigaciones culturales y sociológicas de Ortiz centra­
das en las condiciones de vida del sector negro de la población cubana, reconocen a 
este sector como una parte importante de la comunidad nacional. 

La pluralidad étnica y cultural, que para otros intelectuales hacía más compleja la 
definición de la nacionalidad cubana, fue utilizada por Fernando Ortiz como el ele­
mento sobre el que se podía fundamentar su concepción sobre la nacionalidad. Supo 
delimitar el problema de la cubanidad al darle un contenido cultural carente de crite­
rios racistas y excluyentes. Una identidad nueva, distinta de cada uno de sus compo­
nentes, en continua transformación por los diferentes elementos que desde sus co­
mienzos y hasta la actualidad la forman. 

Ortiz definía la identidad latinoamericana y en particular la cubana a través de 
términos fundamentales como mestizaje o transculturación, remitiendo a una concep­
ción integradora de los diferentes componentes humanos que confluyeron en tierras 
americanas a partir de 1492. Sobre estas reflexiones comienza a gestar la idea del 
concepto de transculturación para la definición de una identidad propia e integradora 
años más tarde a la etapa que abarca la presente investigación. Sin embargo, desde 
estos primeros años intenta atrapar la esencia de su país natal, al desarrollar la idea de 
una nacionalidad asumida desde sus raíces y su cultura donde es tan importante lo 
negro, como lo hispano y, sobre todo, lo mestizo. 

La España que intentaba revivir los valores y tradiciones coloniales en América y 
en Cuba en particular, no representaba los valores que de lo hispano debía defenderse 
como parte integrante de la cultura cubana y que cubanos como Martí desde el siglo 
anterior defendían: la vocación de libertad, el sentido absoluto del honor y del deber y 
la cólera ante la injusticia. Ortiz continuó esta obra reivindicando para Cuba y para 
España los valores que debían integrar las nuevas naciones "modernas". 

Ortiz asume la cubanidad como la calidad de lo cubano, su manera de ser, su 
carácter, su condición distintiva, su individuación dentro de lo universal. Concibe su 
formación mediante un proceso de transculturación que "sería fútil y erróneo estu­
diar los factores humanos de Cuba por sus razas[ ... ] para comprender el alma cubana 
no hay que estudiar las razas sino las culturas". 39 Daba Ortiz un salto cualitativamente 
superior respecto a su formación positivista en el proceso de búsqueda de lo cubano 
en oposición a la penetración foránea. 

Esta concepción de lo "cubano" y de la "cubanía", lleva al autor a la definición de 
un concepto más general: la" cubanidad"; en tendida como una expresión cultural pro­
pia dentro de lo universal. Ya en su obra más madura introduce una nueva noción de 
"cultura", la de "transculturación". Con este concepto, Ortiz sintetiza las diversas in­
fluencias culturales que coinciden en el continente y destaca la cultura mestiza como 
núcleo de la nacionalidad cubana y americana en general. 40 

De esta forma, los estudios acerca de lo afrocubano expuestos en 1906 en su obra 
Los negros brujos donde introduce este término para referirse al sincretismo religioso 
como elemento clave en la identidad cultural, vinieron a reforzar la otra parte cons-
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titutiva de lo cubano, la gran influencia de elementos africanos en su universo cultu­
ral, manifiesta en las diversas formas del sincretismo religioso de origen africano. Lo 
"cubano", para el sector más radical dentro de este debate, sería un ente nuevo con sus 
características, problemas y necesidades. 

La concepción histórica de Ortiz acerca del devenir nacional, una vez que definió 
la esencia "mestiza" de la cultura cubana, constituyó un paso relevante en la com­
prensión de la esencia de la nacionalidad cubana y de las contradicciones reales que 
condujeron a la formación de la nación y que tuvieron su raíz en la propia esclavitud 
del negro. 41 

La intelectualidad objeto del presente trabajo se enfrentó a los valores coloniales 
y sus intentos de reconquista en tanto advirtió el sustrato común de las religiones al 
establecer la similitud entre el culto católico y los africanos. Muy comentada fue en 
este sentido la conferencia de Femando Ortiz "Las fases de la evolución religiosa" 
pronunciada en el teatro Payret de La Habana, el día 7 de abril de 1919, a petición de la 
"Sociedad espiritista de Cuba", al comentar las transformaciones que han sufrido las 
creencias religiosas demuestra que la iglesia católica tiene puntos de contacto con la 
religión de los negros africanos. Este fue duramente atacado por los voceros del cato­
licismo. 

Al igual que Ortiz, otros intelectuales cubanos (Sanguily, Varona y Ramos), a pe­
sar de reconocer la presencia del elemento hispano en la cultura cubana, sostuvieron 
la idea de que "lo propio" ya no era simplemente la herencia cultural hispana, como 
muchos decían para sustentar la superioridad del blanco e inferioridad del negro. 

Para estos, no se trataba de consagrar todo lo pasado y tradicional, sino aquello 
que estuviera de acuerdo con los principios de la República que aunque limitada, 
debía sostenerse sobre nuevas bases. Abren así una brecha diferenciadora entre lo 
hispano que se asume como parte de nuestra cultura y el hispanismo como corriente 
que abarca la defensa y expansión de todos los intereses morales y materiales de Es pa­
ña en los pueblos de habla hispana. 

La obra de intelectuales cubanos como Castellanos, Varona, Sanguily, Ramos y 
Ortiz refuta los principios de igualdad racial con argumentos que rompen con la idea 
mítica de la mancomunidad hispanoamericana. Rechazan explíci lamente el proyecto 
patrocinado por algunos españoles apadrinado por el cónsul español de Cárdenas de 
federar todas las sociedades españolas de Cuba para crear así un organismo español 
en el país que pueda enfrentar los poderes nacionales, influenciar la dirección política 
del pueblo cubano en el sentido que estimen conveniente los españoles, para asegurar 
sus intereses económicos, étnicos, religiosos y morales. 

El rechazo gradual por la admiración de lo europeo, así como la búsqueda cons­
tante de soluciones a los problemas nacionales, permitió valorar el mestizaje del pue­
blo cubano y por ende latinoamericano como símbolo de valor de la identidad propia. 
De esta forma, las ideas provenientes de una conciencia cubana que rechazaba la do­
minación foránea tuvieron una salida hacia el reconocimiento del peligro que repre­
sentaban los intereses de España. Las ideas abordadas sobre la identidad mestiza del 
cubano, constituyeron un aporte a las teorías latinoamericanas sobre este tema que ya 
venía siendo preocupación de la intelectualidad del continente. 
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